
Reflexión 
 
¿Qué nos dicen estas palabras del Papa? La cultura de nuestra 
patria, su estilo de vida, sus costumbres y sus leyes, ¿reflejan 
a un pueblo católico, o es una cultura que denota una crisis de 
identidad cristiana? ¿Qué hacer, para que nuestra cultura, 
desde la familia, la escuela, los medios de comunicación, los 
grupos eclesiales, la política, la economía, sea más acorde con 
el plan de Dios? ¿Con qué actitud nos preparamos a la 
próxima visita de Benedicto XVI? 
 

Oración 
 
Dios nuestro, que en tu providencia quisiste fundar tu Iglesia  

sobre la roca de Pedro, el jefe de los Apóstoles,  
mira con bondad a nuestro Santo Padre Benedicto XVI,  

y ya que lo has constituido Sucesor de Pedro,  
concédele que sea para tu pueblo  

principio y fundamento visible  
de la unidad en la fe y de la comunión en el amor.  

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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El Papa Benedicto XVI hará una visita pastoral a México del 23 
al 26 de marzo de 2012, para “proclamar la Palabra de Cristo 
y afianzar la convicción de que éste es un tiempo precioso 
para evangelizar con una fe recia, una esperanza viva y una 
caridad ardiente”.  
 
¿Quién es este Papa? ¿Qué tanto lo conocemos? ¿Cuáles son 
los temas en que más ha insistido? ¿Qué piensa sobre la 
situación cultural de nuestro tiempo? 
 
Una buena preparación para su visita es conocer su 
magisterio, analizar lo que nos ha dicho sobre diversos puntos 
de actualidad. Ofrecemos aquí algunas de sus intervenciones 
sobre la cultura, entendiendo ésta como "todo aquello con lo 
que el hombre afina y desarrolla sus innumerables cualidades 
espirituales y corporales, procura someter al mismo orbe 
terrestre con su conocimiento y trabajo, hace más humana la 
vida social, tanto en la familia como en toda la sociedad civil, 
mediante el progreso de las costumbres e instituciones; 
finalmente a través del tiempo formula, comunica y conserva 
en sus obras grandes experiencias espirituales y aspiraciones, 
para que sirvan de provecho a muchos; más aún, a todo el 
género humano" (Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes  53). 
 
En otras palabras, la cultura no es sólo acumulación de 
conocimientos, sino la actitud ante la familia, ante los demás, 
ante la naturaleza. Cultura es el estilo de vida de las personas 
y de los pueblos. Cultura son las costumbres y las tradiciones. 
Cultura son las leyes y las normas de comportamiento. 
Cultura son los valores y los criterios que rigen una sociedad. 
Cultura son las relaciones entre padres e hijos, entre hombres 
y mujeres. Cultura es la forma de relacionarse con Dios, que 
varía de un pueblo a otro. Cultura es la manera como se 
afrontan la enfermedad y la muerte. 

este es un mensaje de esperanza, una esperanza que genera 
energía, que estimula la inteligencia y da a la voluntad todo su 
dinamismo. Esperar no es abandonar; es redoblar la actividad. 
La desesperación es individualista. La esperanza es comunión. 
Sed sembradores de esperanza. Tener esperanza no es ser 
ingenuo, sino hacer un acto de fe en Dios, Señor del tiempo y 
también Señor de nuestro futuro” (En su viaje a Africa: 19-XI-
2011). 
 

Evangelización de la misma Iglesia 
 
“Se observa un desplome preocupante de los fundamentos 
intelectuales, culturales y morales de la vida social, y un 
creciente sentido de desconcierto e inseguridad, 
especialmente entre los jóvenes, frente a los grandes cambios 
sociales. Los obstáculos para la fe y la práctica cristiana 
puestos por una cultura secularizada influyen negativamente 
en la vida de los creyentes. Inmersos en esta cultura, los 
creyentes a diario están turbados por las objeciones. Por las 
cuestiones inquietantes y por el cinismo de una sociedad que 
parece haber perdido sus raíces, por un mundo en el que el 
amor a Dios se ha enfriado en numerosos corazones. La 
evangelización, por consiguiente, se presenta no sólo como 
una tarea que es preciso realizar hacia fuera de la Iglesia. 
Nosotros mismos somos los primeros en necesitar 
evangelización. La respuesta definitiva sólo puede brotar de 
una autoevaluación rigurosa, crítica y constante, y de una 
conversión a la luz de la verdad de Cristo” (A obispos de 
Estados Unidos: 26-XI-2011). 
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a difundir el respeto y la colaboración con vistas a la paz y al 
desarrollo” (A estudiantes internacionales: 2-XII-2011). 
 

Ser testigos de Dios en la cultura 
 
“A Dios se lo conoce a través de hombres y mujeres que lo 
conocen: el camino hacia El pasa, de modo concreto, a través 
de quien ya lo ha encontrado. Aquí es particularmente 
importante vuestro papel de fieles laicos. Estáis llamados a 
dar un testimonio transparente de la importancia de la 
cuestión de Dios en todos los campos del pensamiento y de la 
acción. En la familia, en el trabajo, así como en la política y en 
la economía, el hombre contemporáneo necesita ver con sus 
propios ojos y palpar con sus propias manos que con Dios o sin 
Dios todo cambia” (Al Consejo Pontificio para los laicos: 25-XI-
2011). 
 
“Ha habido muchos conflictos provocados por la ceguera del 
hombre, por sus ansias de poder y por intereses político-
económicos que ignoran la dignidad de la persona o de la 
naturaleza. Hay demasiados escándalos e injusticias, 
demasiada corrupción y codicia, demasiado desprecio y 
mentira, excesiva violencia que lleva a la miseria y a la 
muerte. La agresividad es una forma de relación bastante 
arcaica, que se remite a instintos fáciles y poco nobles. Utilizar 
las palabras reveladas, las Sagradas Escrituras o el nombre de 
Dios para justificar nuestros intereses, nuestras políticas tan 
fácilmente complacientes o nuestras violencias, es un delito 
muy grave. No privéis a vuestros pueblos de la esperanza; es 
necesario que seáis verdaderos servidores de la esperanza. La 
Iglesia no ofrece soluciones técnicas ni impone fórmulas 
políticas. Ella repite: ¡No tengáis miedo! La humanidad no 
está sola ante los desafíos del mundo.  Dios  está  presente.  Y  

En el Documento de Puebla, elaborado después de la primera 
visita del Papa Juan Pablo II a México, se dice que “con la 
palabra ‘cultura’ se indica el modo particular como, en un 
pueblo, los hombres cultivan su relación con la naturaleza, 
entre sí mismos y con Dios. Es el estilo de vida común que 
caracteriza a los diversos pueblos. La cultura así entendida, 
abarca la totalidad de la vida de un pueblo: el conjunto de 
valores que lo animan y de desvalores que lo debilitan: las 
costumbres, la lengua, las instituciones y estructuras de 
convivencia social. Lo esencial de la cultura está constituido 
por la actitud con que un pueblo afirma o niega una 
vinculación religiosa con Dios” (DP 386-389). 
 
¿Qué nos ha dicho el Papa Benedicto XVI sobre la cultura?  
 
Desde el inicio de su ministerio petrino, ha denunciado la que 
califica como dictadura del relativismo. Dice que se está 
imponiendo una forma de vida y de pensamiento en que 
parece que vale sólo lo que cada quien piensa, lo que quiere y 
decide cada persona, sin referencia a Dios ni a los demás, sin 
normas morales que valgan para todos. Cada quien se quiere 
hacer como un dios, como dueño absoluto de sí mismo y de la 
verdad, sin Dios, que es la Verdad. 
 
¿Qué pensar de esta cultura relativista? ¿Cuál es la misión de 
la Iglesia, y por tanto de todos los creyentes, ante esta 
realidad? 
 
El Papa ha hablado muchas veces de esto; ahora sólo 
entresacamos algunas de sus intervenciones más recientes, 
para prepararnos mejor a su próxima visita a nuestro país. 
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Una cultura sin Dios  
 
Dice el Papa: “El momento histórico actual está marcado por 
luces y sombras. Asistimos a comportamientos complejos: 
encerramiento en sí mismo, narcisismo, deseo de poseer y de 
consumir, sentimientos y afectos desliados de la 
responsabilidad. Muchas son las causas de esta 
desorientación, que se manifiesta en un profundo malestar 
existencial, pero en el fondo de todo se puede entrever la 
negación de la dimensión trascendente del hombre y de la 
relación fundamental con Dios” (2-VII-2011).  
 
“Donde Dios desaparece, el hombre cae en la esclavitud de 
idolatrías, como han mostrado, en nuestro tiempo, los 
regímenes totalitarios, y como muestran también diversas 
formas de nihilismo, que hacen al hombre dependiente de 
ídolos, de idolatrías; lo esclavizan… La verdadera adoración de 
Dios no destruye, sino que renueva, transforma. Ciertamente, 
el fuego de Dios, el fuego del amor quema, transforma, 
purifica, pero precisamente así no destruye, sino que crea la 
verdad de nuestro ser, recrea nuestro corazón” (15-VI-2011). 
 
“La técnica que domina al hombre lo priva de su humanidad. 
El orgullo que genera ha hecho surgir en nuestras sociedades 
un economicismo intratable y cierto hedonismo, que 
determina los comportamientos de modo subjetivo y egoísta. 
El debilitamiento del primado de lo humano conlleva un 
desvarío existencial y una pérdida del sentido de la vida. De 
hecho, la visión del hombre y de las cosas sin referencia a la 
trascendencia desarraiga al hombre de la tierra y, más 
fundamentalmente, empobrece su identidad misma” (9-VI-
2011). 
 

“El Señor Jesús, en el misterio de la Encarnación, naciendo de 
mujer como hombre perfecto, no sólo está en relación directa 
con las expectativas expresadas en el Antiguo Testamento, 
sino también con las de todos los pueblos. Con eso, Él ha 
manifestado que Dios quiere encontrarse con nosotros en 
nuestro contexto vital. Por tanto, para una participación más 
eficaz de los fieles en los santos Misterios, es útil proseguir el 
proceso de inculturación en el ámbito de la celebración 
eucarística, teniendo en cuenta las posibilidades de 
adaptación. Para lograr este objetivo, recomiendo a las 
Conferencias Episcopales que favorezcan el adecuado 
equilibrio entre los criterios y normas ya publicadas y las 
nuevas adaptaciones, siempre de acuerdo con la Sede 
Apostólica” (Exhortación Sacramentum caritatis, 54).  
 

¿Qué hacer? 
 
“La Iglesia, que participa de los gozos y esperanzas, de las 
penas y alegrías de sus hijos, quiere caminar a su lado en este 
período de tantos desafíos, para infundirles siempre 
esperanza y consuelo. El discípulo sabe que sin Cristo no hay 
luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro” (Discurso 
Inaugural en Aparecida: 13-V- 2007). 
 
“El encuentro de las culturas es una realidad fundamental en 
nuestra época y para el futuro de la humanidad y de la Iglesia. 
El hombre y la mujer no pueden alcanzar un nivel de vida 
verdadera y plenamente humano si no es precisamente 
mediante la cultura. Hoy, más que nunca, la apertura 
recíproca entre las culturas es terreno privilegiado para el 
diálogo entre quienes están comprometidos con la búsqueda 
de un auténtico humanismo, para que crezca una nueva 
generación capaz de diálogo y  discernimiento,  comprometida  
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caracterizadas por la riqueza de sus valores humanos, 
espirituales y morales, sin dejar de purificar estas culturas, 
mediante una conversión necesaria, de lo que en ellas se 
opone a la plenitud de verdad y de vida que se manifiesta en 
Cristo Jesús. Esto también requiere anunciar y vivir la buena 
nueva, entablando sin temor un diálogo crítico con las 
culturas nuevas vinculadas a la aparición de la globalización, 
para que la Iglesia les lleve un mensaje cada vez más 
pertinente y creíble, permaneciendo fiel al mandato que 
recibió de su Señor” (A los obispos de Camerún: 18-III-2006). 
 
 “El cristianismo está abierto a todo lo que hay de justo, 
verdadero y puro en las culturas y en las civilizaciones; a lo 
que alegra, consuela y fortalece nuestra existencia. San Pablo, 
en la carta a los Filipenses, escribió: ‘Todo cuanto hay de 
verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de 
honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo 
esto tenedlo en cuenta’ (Flp 4,8). Por tanto, los discípulos de 
Cristo reconocen y acogen de buen grado los auténticos 
valores de la cultura de nuestro tiempo, como el conocimiento 
científico y el desarrollo tecnológico, los derechos del hombre, 
la libertad religiosa y la democracia. Sin embargo, no ignoran 
y no subestiman la peligrosa fragilidad de la naturaleza 
humana, que es una amenaza para el camino del hombre en 
todo contexto histórico. En particular, no descuidan las 
tensiones interiores y las contradicciones de nuestra época. 
Por eso, la obra de evangelización nunca consiste sólo en 
adaptarse a las culturas, sino que siempre es también una 
purificación, un corte valiente, que se transforma en 
maduración y saneamiento, una apertura que permite nacer a 
la ‘nueva creatura’ que es el fruto del Espíritu Santo”  (A la IV 
Asamblea Eclesial Nacional Italiana: 19-X-2006). 
 

 “Una mentalidad se ha ido difundiendo en nuestro tiempo, 
que, renunciando a cualquier referencia a lo trascendente, se 
ha mostrado incapaz de comprender y preservar lo humano. 
La difusión de esta mentalidad ha generado la crisis que 
vivimos hoy, que es crisis de significado y de valores, antes que 
crisis económica y social. El hombre que busca vivir sólo de 
forma positivista, en lo calculable y en lo mensurable, al final 
queda sofocado. En este marco, la cuestión de Dios es, en 
cierto sentido, la cuestión de las cuestiones. Pero el desafío de 
una mentalidad cerrada a lo trascendente obliga también a 
los propios cristianos a volver de modo más decidido a la 
centralidad de Dios. No es menos urgente volver a proponer la 
cuestión de Dios también en el mismo tejido eclesial. ¡Cuántas 
veces, a pesar de declararse cristianos, de hecho Dios no es el 
punto de referencia central en el modo de pensar y de actuar, 
en las opciones fundamentales de la vida” (25-XI-2011). 
 
 “Quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, 
en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que 
sostiene toda la vida. La verdadera, la gran esperanza del 
hombre que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo 
puede ser Dios, el Dios que nos ha amado y que nos sigue 
amando «hasta el extremo», «hasta el total cumplimiento». 
Quien ha sido tocado por el amor empieza a intuir lo que sería 
propiamente «vida»” (Encíclica sobre la esperanza, 27). 
 
”Cuando las políticas no fomentan o promueven valores 
objetivos, el resultado moral es el relativismo, que, en lugar de 
conducir a una sociedad libre, justa y comprensiva, tiende a 
producir frustración, desesperación, egoísmo y la indiferencia 
por la vida y la libertad de los demás” (Al Embajador de 
Inglaterra: 9-IX-2011). 
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Familia y cultura 
 
“La familia es el valor más querido de esas nobles tierras. Se 
constata con dolor, sin embargo, cómo los hogares sufren 
cada vez más situaciones adversas provocadas por los rápidos 
cambios culturales, por la inestabilidad social, por los flujos 
migratorios, por la pobreza, por programas de educación que 
banalizan la sexualidad y por falsas ideologías. No podemos 
quedar indiferentes ante estos retos. En el Evangelio 
encontramos luz para responder a ellos sin desanimarnos. 
Cristo con su gracia nos impulsa a trabajar con diligencia y 
entusiasmo para acompañar a cada uno de los miembros de 
las familias en el descubrimiento del proyecto de amor que 
Dios tiene sobre la persona humana. Ningún esfuerzo, por 
tanto, será inútil para fomentar cuanto contribuya a que cada 
familia, fundada en la unión indisoluble entre un hombre y 
una mujer, lleve a cabo su misión de ser célula viva de la 
sociedad, semillero de virtudes, escuela de convivencia 
constructiva y pacífica, instrumento de concordia y ámbito 
privilegiado en el que, de forma gozosa y responsable, la vida 
humana sea acogida y protegida desde su inicio hasta su fin 
natural. Por este motivo, la pastoral familiar tiene un puesto 
destacado en la acción evangelizadora de cada una de las 
Iglesias particulares” (A las comisiones episcopales de la 
familia y de la vida en América Latina: 28-III-2011). 
 
“La nueva evangelización depende en gran  parte de la Iglesia 
doméstica. En nuestro tiempo, como ya sucedió en épocas 
pasadas, el eclipse de Dios, la difusión de ideologías contrarias 
a la familia y la degradación de la ética sexual, están 
vinculados entre sí. Y del mismo modo que están en relación el 
eclipse   de   Dios   y   la   crisis   de   la    familia,  así  la   nueva  
 

más aún, buscan el encuentro con otras culturas, esperan 
alcanzar la universalidad en el encuentro y el diálogo con 
otras formas de vida y con los elementos que puedan llevar a 
una nueva síntesis en la que se respete siempre la diversidad 
de las expresiones y de su realización cultural concreta.  
 
En última instancia, sólo la verdad unifica y su prueba es el 
amor. Por eso Cristo, siendo realmente el Logos encarnado, "el 
amor hasta el extremo", no es ajeno a cultura alguna ni a 
ninguna persona; por el contrario, la respuesta anhelada en el 
corazón de las culturas es lo que les da su identidad última, 
uniendo a la humanidad y respetando a la vez la riqueza de 
las diversidades, abriendo a todos al crecimiento en la 
verdadera humanización, en el auténtico progreso. El Verbo 
de Dios, haciéndose carne en Jesucristo, se hizo también 
historia y cultura.  
 
La sabiduría de los pueblos originarios les llevó 
afortunadamente a formar una síntesis entre sus culturas y la 
fe cristiana que los misioneros les ofrecían. De allí ha nacido la 
rica y profunda religiosidad popular, en la cual aparece el 
alma de los pueblos latinoamericanos. Todo ello forma el gran 
mosaico de la religiosidad popular que es el precioso tesoro de 
la Iglesia católica en América Latina, y que ella debe proteger, 
promover y, en lo que fuera necesario, también purificar”. 
(Mensaje de Apertura de la V Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano, en Aparecida: 13-V-2007). 
 

La Iglesia ante las culturas 
 
“Para cumplir la misión salvífica que la Iglesia recibió de 
Cristo, se trata de hacer que el Evangelio penetre en lo más 
profundo de las culturas y las  tradiciones  de  vuestro  pueblo,  
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que renegar de ese encuentro, sino que se ha de profundizar: 
ha creado la verdadera identidad de los pueblos de América 
Latina” (A los Nuncios Apostólicos en América Latina: 17-II-
2007). 
 
“La fe en Dios ha animado la vida y la cultura de estos pueblos 
durante más de cinco siglos. Del encuentro de esa fe con las 
etnias originarias ha nacido la rica cultura cristiana de este 
Continente expresada en el arte, la música, la literatura y, 
sobre todo, en las tradiciones religiosas y en la idiosincrasia de 
sus gentes, unidas por una misma historia y un mismo credo, y 
formando una gran sintonía en la diversidad de culturas y de 
lenguas. En la actualidad, esa misma fe ha de afrontar serios 
retos, pues están en juego el desarrollo armónico de la 
sociedad y la identidad católica de sus pueblos.  
 
¿Qué ha significado la aceptación de la fe cristiana para los 
pueblos de América Latina y del Caribe? Para ellos ha 
significado conocer y acoger a Cristo, el Dios desconocido que 
sus antepasados, sin saberlo, buscaban en sus ricas 
tradiciones religiosas. Cristo era el Salvador que anhelaban 
silenciosamente. Ha significado también haber recibido, con 
las aguas del bautismo, la vida divina que los hizo hijos de 
Dios por adopción; haber recibido, además, el Espíritu Santo 
que ha venido a fecundar sus culturas, purificándolas y 
desarrollando los numerosos gérmenes y semillas que el Verbo 
encarnado había puesto en ellas, orientándolas así por los 
caminos del Evangelio.  
 
El anuncio de Jesús y de su Evangelio no supuso, en ningún 
momento, una alienación de las culturas precolombinas, ni fue 
una imposición de una cultura extraña. Las auténticas culturas 
no están cerradas en sí mismas ni petrificadas en un 
determinado  punto  de  la  historia,  sino  que  están  abiertas,  

evangelización es inseparable de la familia cristiana” (Al 
Consejo Pontificio para la familia: 1-XII-2011). 
 

Jóvenes, cultura y Cristo 
 
“Os invito a no tener miedo de plantearos las preguntas 
fundamentales sobre el sentido y el valor de la vida. No os 
quedéis en las respuestas parciales, inmediatas, ciertamente 
más fáciles en un primer momento y más cómodas, que 
pueden dar algunos ratos de felicidad, de exaltación, de 
embriaguez, pero que no os llevan a la verdadera alegría de 
vivir… Siempre existe el peligro de quedar aprisionados en el 
mundo de la cosas, de lo inmediato, de lo relativo, de lo útil, 
perdiendo la sensibilidad por lo que se refiere a nuestra 
dimensión espiritual… Aprended a reflexionar, a leer de  modo 
no superficial, sino en profundidad, vuestra experiencia 
humana: descubriréis, con asombro y con alegría, que vuestro 
corazón es una ventana abierta al infinito… Una de las falsas 
ilusiones producidas en el curso de la historia ha sido la de 
pensar que el progreso técnico-científico, de modo absoluto, 
podría dar respuestas y soluciones a todos los problemas de la 
humanidad. Y vemos que no es así… Cada uno de nosotros no 
está hecho sólo de una dimensión horizontal, sino que 
comprende también la dimensión vertical. 
 
En Cristo, podéis encontrar las respuestas a los interrogantes 
que acompañan vuestro camino, no de modo superficial, fácil, 
sino caminando con Jesús, viviendo con Jesús. El encuentro 
con Cristo no se limita a la adhesión a una doctrina, a una 
filosofía, sino que lo que él os propone es compartir su misma 
vida y así aprender a vivir, aprender lo que es el hombre, lo 
que soy yo. Vuestra vida encuentra significado en el misterio 
de Dios, que es Amor: un Amor exigente, profundo, que va 
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más allá de la superficialidad. ¡En el Señor resucitado tenemos 
la certeza de nuestra esperanza” (A los jóvenes en San 
Marino: 19-VI-2011). 
 
“Habéis encontrado a Jesucristo. Os sentiréis yendo contra 
corriente en medio de una sociedad donde impera la cultura 
relativista que renuncia a buscar y a poseer la verdad. Pero el 
Señor os ha enviado en este momento de la historia, lleno de 
grandes desafíos y oportunidades, para que, gracias a vuestra 
fe, siga resonando por toda la tierra la Buena Nueva de Cristo. 
 
Respondedle con generosidad y valentía, como corresponde a 
un corazón joven como el vuestro. Decidle: Jesús, yo sé que Tú 
eres el Hijo de Dios que has dado tu vida por mí. Quiero 
seguirte con fidelidad y dejarme guiar por tu palabra. Tú me 
conoces y me amas. Yo me fío de ti y pongo mi vida entera en 
tus manos. Quiero que seas la fuerza que me sostenga, la 
alegría que nunca me abandone. 
 
De esta amistad con Jesús nacerá también el impulso que 
lleva a dar testimonio de la fe en los más diversos ambientes, 
incluso allí donde hay rechazo o indiferencia. No se puede 
encontrar a Cristo y no darlo a conocer a los demás. Por tanto, 
no os guardéis a Cristo para vosotros mismos. Comunicad a 
los demás la alegría de vuestra fe. El mundo necesita el 
testimonio de vuestra fe, necesita ciertamente a Dios. 
También a vosotros os incumbe la extraordinaria tarea de ser 
discípulos y misioneros de Cristo en otras tierras y países 
donde hay multitud de jóvenes que aspiran a cosas más 
grandes y, vislumbrando en sus corazones la posibilidad de 
valores más auténticos, no se dejan seducir por las falsas 
promesas de un estilo de vida sin Dios. 
 

Cristo os pide hoy que estéis arraigados en Él y construyáis 
con Él vuestra vida sobre la roca que es Él mismo. Él os envía 
para que seáis testigos valientes y sin complejos, auténticos y 
creíbles. No tengáis miedo de ser católicos, dando siempre 
testimonio de ello a vuestro alrededor, con sencillez y 
sinceridad. Que la Iglesia halle en vosotros y en vuestra 
juventud a los misioneros gozosos de la Buena Noticia.  
 
Ciertamente, son muchos en la actualidad los que se sienten 
atraídos por la figura de Cristo y desean conocerlo mejor. 
Perciben que Él es la respuesta a muchas de sus inquietudes 
personales. Os invito a que deis un audaz testimonio de vida 
cristiana ante los demás. Así seréis fermento de nuevos 
cristianos y haréis que la Iglesia despunte con pujanza en el 
corazón de muchos. Llevad el conocimiento y el amor de Cristo 
por todo el mundo. Él quiere que seáis sus apóstoles en el siglo 
veintiuno y los mensajeros de su alegría. ¡No lo defraudéis!” 
((A los jóvenes en la Jornada Mundial de la Juventud: 21-VIII-
2011). 
 

Culturas indígenas 
 
“El papel histórico, espiritual, cultural y social que ha 
desempeñado la Iglesia católica en América Latina sigue 
siendo primario, también gracias a la feliz fusión entre la 
antigua y rica sensibilidad de los pueblos indígenas con el 
cristianismo y con la cultura moderna. Como sabemos, 
algunos ambientes afirman un contraste entre la riqueza y 
profundidad de las culturas precolombinas y la fe cristiana, 
presentada como una imposición exterior o una alienación 
para los pueblos de América Latina. En verdad, el encuentro 
entre estas culturas y la fe en Cristo fue una respuesta 
interiormente esperada por esas culturas.  Por  tanto,  no  hay  
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